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PERIÓDICO DEDICADO Á LOS PROFESORES DEL RAMO.

TODOS X,Oi5

Se suscribe en su Administración, Librería ele J o a n Bastimos c Hijo, calle de la Boquería.
Precio «le sttscricioni 10 rs. por trimestre, adelantados, que podrán remitirse en sellos de franqueo de i ó 12 cuartos.
Por Iteal orden de 1." de Junio de 1861, los Srés. Maestros pueden cargar el importe de la suscricion al fondo del material de las Escuelas.

Sección oficial.

UNIVERSIDAD LITERARIA DE BARCELONA.

En virtud de lo dispuesto en la Real orden de 10 de
Agosto de 1838, han de proveerse por concurso las plazas
de Maestro y Maestra vacantes en los pueblos siguientes:

Escuelas elementales de niñas.
García 2340 rs.
Montmell 12-40 rs.

Escuelas incompletas de niños.
Forés, Sania Perpetua, Querol., Ceballá, Argentera,

Masó, Renau, Vespella, Vallvert, S. Vicente deis Calders,
Puigliñós, Camprodó, La Cava, Embeija, Senant 2000 rs.

La Nou 1778, rs.
YinaJlop, Aldea, 1600 rs.
Fonlscaldes, Belltall, Torre de Fonlaubella, 1500 rs.
Monlagut, Vallespinosa, Milá, 1300 rs.
Juncosa, 1200.
Hospilalet, 1100 rs.
Musara, Pallaresos., Ciurana, .1000 rs.
Marmellá 800 rs.
Cunit, Montmell 600 rs.

Escuelas incompletas de niñas.
Puigíiñós 1000, Guardia deis Prals 1000 rs.
Poblas 800 rs.
Hospilalet 740 rs.
Casa y retribuciones.
Los aspirantes que reúnan las circunstancias prescritas

en la citada Real orden deberán presentar sus solicitudes
documentadas á la Junta delnstruccion pública de la pro-
vincia de Tarragona dentro el término de un mesqueem-
pezará á contarse desde el día de la publicación de este
anuncio en el Boletín Oficial.

Barcelona 2 de Abril de 1864.—El Rector, Juan Agell.
{B. O. de 13 de Abril).

JUNTA DE INTRUCCION PÚBLICA.
de la provincia de Tarragona. -

Examinada por esta Junta la obra que bajo el título de
<fMa?iual de derecho administrativo español aplicado á la
primera enseñanza ha publicado D. Carlos Yeves, Director
de la Escuela Normal, y considerándola útil al magisterio
en cuanto se refiere al buen cumplimiento de los deberes
adminislrslivos del mismo, ha acordado recomendar su ad-
efuisicion á los maestros de ambos sexos de esta provincia.

Tarragona 11 de Abril de 1864.—El Presidente, Euse-
hio Donoso Cortés.—José María de Torres, Secretario (1).

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE TARRAGONA.
Sección de Fomento.

En el mes de Febrero último debieron ingresar en la
depositaría de fondos provinciales las consignaciones cor-
respondientes al tercer trimestre del corriente año econó-
mico, y como no lodos los pueblos han cumplido con el
espresado ingreso, me hallo en el caso de prevenir á los
Alcaldes morosos que lo verifiquen antes del dia 20 del
actual, pues en otro caso me veré en el disgusto de tener
que obligarles al cumplimiento de este servicio por medio
de comisiones de apremio.—Tarragona 9 deAbril de 1864..
—El Gobernador, Eusebio Donoso Cortés. -

{Boletín Oficial de i i de Abril.)

(l) Véase el anuncio en la parte correspondiente.

Parte doctrinal.

¿POR QUIEN CONVIENE QUE SEAN COSTEADOS LOS.

GASTOS DE LAS ESCUELAS PUBLICAS DE PRIMERA

ENSEÑANZA ? '

Raras cuestiones tan sido debatidas con más
calor que la que nos ocupa, y esta es, sin duda,
una nízon evidente de- su importancia. Poco ó
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nada nuevo podremos añadir á lo que se lia dicho
sobre el particular. Si la Redacción de El Moni-
tor, pasa hoy á ocuparse de esta cuestión diluci-
dada ya en las columnas de este, periódico, es
para satisfacer las amistosas exigencias de algu-
nos de nuestros apreciadles lectores que han
deseado saber nuestra particular opinión sobre
este asunto. Vamos á complacerles.

Confesamos ante todo, quenada nos ha pare-
cido siempre tan natural, como que los gastos
de las Escuelas primarias fuesen satisfechos por
los respectivos Ayuntamientos, que están en más
inmediato contacto con las Escuelas, cuyos be-
neficios reportan directamente los hijos de la
población que administran. Con esto se com-
prenderá que si á pesar de lo dicho quisiéramos
hoy que sé relevara á los Ayuntamientos de aquel
cargo, no es ni por dejarnos arrastrar de la cor-
riente que marcha en este sentido , ni por vano
el espíritu de innovación, ni menos aun por el de
partido ó bandería. Diremos más ; abrigamos la
esperanza que en época mas ó menos lejana,
cuando la ilustración se haya difundido más en los
pueblos de nuestro país, cuando el mandar los
hijos á la Escuela haya-pasado ya á ser un há-
.bito en las familias, podrán y deberán ser los
Municipios los encargados de cubrir las atencio-
nes de la instrucción primaria; pero mientras llega
.este caso,.preciso es buscar quien con más venta-
ja, para la enseñanza y el Magisterio, les substi-

. tuya en dicho cargo. Deseamos para los Munici-
pios más libertad de obrar : pero la cuestión es
de oportunidad. Tal vez sea conveniente mañana,
lo que todavía no lo es hoy. Los pueblos pasan
como los individuos por diversas edades. No es
al niño ó al joven inexperto á quien se confia la
dirección y suerte de una familia,: dejad que sea
hombre experimentado y permitid sin temor que
rija entonces su destino.

Para acertar en la resolución del gran proble-
ma en la que estamos tomando parte, preciso es
no fijar nuestra vista en una localidad determi-
nada , sino extenderla á todas partes, y así ve-
remos no sólo ricas y populosas ciudades, sino
también cortas y miserables aldeas ; veremos
pueblos á cuyo frente se hallan personas ins-
truidas y amigas de la ilustración popular, y
otros dirigidos por Alcaldes que ni escribir sa-
ben su nombre y cuya ignorancia les hace has-
ta mirar con envidia la instrucción de sus hijos.
Con este cuadro al frente podremos comprender,
si es justo, si conviene que se exijan iguales de-
beres y se ofrezcan iguales derechos á la po-
breza é ignorancia de los unos , qué á "la ri-
queza é ilustración de los otros.

Y si esto no es posible , ¿ qué es lo que con-
vendrá hacer1? La contestación es obvia : que á
la escasez y poco saber de los primeros , venga
en apoyo la abundancia é instrucción de los se-
gundos. Esto exige la equidad , esto exige el
interés de una sociedad bien organizada. El gra-
to y saludable aroma que despide el árbol de la
educación no perfuma y purifica tan sólo el am-
biente del pueblo en que se plantó , extiende
mucho mas lejos su benéfico influjo. ¡ Ay del
país que no esparce por co quiera tan preciosa
semilla , y no arranca de todas partes el árbol
de la ignorancia cuyas pestíferas exhalaciones
se comunican con increíble velocidad de una á
otra comarca !

Hemos tratado de examinar detenidamente la
causa de la resistencia que hacen los pueblos al
pago de los Maestros , y hemos podido conven-
cernos que en varios está en su ignorancia, lo
que se observa generalmente en muchos de los
que más distan de la capital, y en otros, y esto
en los más, en la dificultad que tienen en cubrir
los gastos de la enseñanza, por los pocos ingre-
sos con que cuentan para atender á las obliga-
ciones municipales. No queremos , ni debemos
entrar nosotros en examinar los motivos por los
cuales aparecen con tanta frecuencia enormes
déficits en muchos presupuestos municipales.
Citamos únicamente el hecho demasiado cierto
por desgracia, y que pone á cada paso á las
Autoridades provinciales serias y gravísimas di-
ficultades. Vamos á decir la verdad clara , por
amarga que sea. Si el mal existe ¿porqué ocul-
tarlo'? Presentémoslo con toda su gravedad ;
pero estudiemos el modo de curarlo. Tal vez
nosotros no acertemos el remedio. Lo sentire-
mos de todas veras; mas descubierto ya el mal,
no faltará quien lo vea, y se conduela y emplee
su compasión y su ciencia para curar al enfer-
mo. En este país de generosos y magnánimos
sentimientos no hay desgracia á la que no le
llegue su socorro , ni hay obstáculo por grande
que sea que no se salve.

Existen no pocos pueblos, como llevamos indi-
cado, que no pueden pagar su sueldo á los Maes-
tros, por tener en sus presupuestos un déficit
enorme que no bastan á cubrir , ni de mucho,
cuantos recursos extraordinarios permite la Ley
en tales casos. Los Maestros de dichos pueblos
se quejan y con razón de que no se les pague ;
su situación es tristísima, apurada, desconsola-
dora, horrible como lo es el faltar á un padre el
pan para sus hijos. La Junta provincial redama
el apoyo del Gobernador de la provincia para
que obligue al Alcalde á satisfacer puntualmen-
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te al Maestro el sueldo que con tanta justicia
reclama. El Gobernador da orden terminante al
Alcalde para que se pague al Maestro. A esto con-
testa el Alcalde; Cumpliré gustoso, pero dígase-
me antes , cuales son las atenciones del presu-
puesto que debo dejar en descubierto. Los gas-
tos ascienden á nueve mil reales , y los ingresos
solamente á seis mil, advirtiendo que los gastos
son todos obligatorios, y páralos ingresos están
ya apurados todos los recursos legales. ¿Qué
liará en este apurado caso, bastante frecuente, el
Gobernador ? ¿Hará que se satisfagan á prorata
todas las atenciones municipales'? Además de las
gravísimas dificultades que lleva consigo esta
medida, se cura con esto el mal 1 ¿qué esperan-
za se le reserva al Maestro de cobrar la cantidad
para él muy respetable, que se le quedaría adeu-
dando cada mes? Vendrá entonces el caso de
aplicar la Real orden de 16 de Febrero de 1860,
declarando la Escuela incompleta, ó suprimiendo
la de niñas ú otra cosa semejante? Difícil será
conciliar esto con la prescripción tan terminante
de la Ley, según la cual todo pueblo que llegue
á 500 almas debe tener necesariamente una Es-
cuela pública elemental de niños y otra , aun-
que sea incompleta , de niñas. Y basta prescin-
dir queremos del apoyo que la Ley nos presta;
pues la sola razón basta para que no sea la po-
breza de los pueblos motivo suficiente para que
queden sumidos en la ignorancia.

Ridículo será que proclamemos á la faz del
mundo que la primera enseñanza elemental es
obligatoria para todos los españoles, y cerremos
en varios pueblos las Escuelas ó dejemos de ellas
una vana sombra. Injusto será que exijamos de
una madre el costoso sacrificio de entregar á su
hijo para que defienda á su patria con las armas,
y neguemos á éste hasta la instrucción que pue-
de hacerle mas llevadera su suerte.

Luego, es necesario, urgente, imprescindible
que no falte quien venga á suplir con su rique-
za la escasez de recursos de dichos pueblos para
atender á la enseñanza Ce sus hijos.

Declarada ya de interés general del Estado,
la instrucción primaria , á su cargo debiera cor-
rer el sostenimiento y cuidado de la misma. Sin
embargo, el paso del uno al otro sistema es tan
grande, presentaría de pronto tanta complica-
ción, y es por otra parte tan urgente que no siga
el primero, que estamos íntimamente persuadi-
dos que lo más acertado seria que las atenciones
del personal y material de las Escuelas se cu-
brieran con cargo al presupuesto provincial.

Los males de que nos venimos lamentando
quedarían con esto remediados; no serian enton-

ces , como ahora , mas gravados los pueblos de
menos vecindario, puesto que en ellos no vie-
nen las Escuelas privadas á suplirlos dos tercios
de la dotación de Escuelas que corresponden al
pueblo, porque sólo en las grandes poblaciones
hay medios para sostenerse aquella clase de es-
tablecimientos : entonces tendrían los pueblos el
número y clases de Escuelas que les correspon-
den en razón del número de individuos que
deben recibir la enseñanza ; y el coste de
esta seria satisfecho en razón á la riqueza del
contribuyente , que es lo mas justo : entonces
veríamos á los pueblos reclamar hasta con en-
tusiasmo el establecimiento de Escuelas , mien-
tras .que ahora las miran muchos como una car-
ga pesada é insoportable : entonces el Maestro
recobraría esa dignidad , esa independencia, tan
decorosa para sí, como provechosa á la enseñan-
za que le es indispensable; mientras ahora reci-
be como de limosna, y frecuentemente con gran
dificultad, sus legítimos haberes, teniendo no
pocas veces que vivir de prestado , por la irre-
gularidad con que se le satisface su sueldo.

Cuestión es esta que urge, que apremia cada
dia mas. Las Escuelas que primero se han pro-
visto han sido naturalmente aquellas que ofre-
cían al Maestro mayor probabilidad de bienestar.
Las de los pueblos mas miserables ó de aquellos
en que se veia una disposición poco favorable á la
enseñanza , no se han solicitado hasta que no ha
habido otras que escoger. Esté' caso, ha llegado.
El personal del magisterio es muy abundante y
el mímero de Escuelas que faltan proveer es ya
muy reducido. Esto prueba que las dificultades
de que llevamos hecha mención van progresiva-
mente en aumento , y que no puede retardarse
por mas tiempo el estudiar el modo de ven-
cerlas.

No se olvide que los progresos de la enseñan-
za se medirán siempre por la protección que se
dispense á los Maestros, por el decoro con que se
les trate y por la dignidad de que se les revista.
Y el decoro, dignidad y prestigio de que nece-
sita el Maestro no lo tendrá en muchos pueblos,
mientras que el pan que tan honradamente ga-
na tenga, que pedirlo como por favor al Alcalde,
al Secretario del Ayuntamiento, al Depositario,
y hasta—y tal vez más que á nadie—al asesor ó
agente de negocios que acostumbra tener el
Ayuntamiento en la cabeza del partido.

En las Diputaciones provinciales, corporacio-
nes populares compuestas de personas ilustra-
das, conocedoras de las necesidades de los pue-
blos fundamos nuestras esperanzas para com-
pletar la regeneradora obra de la instrucción
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primaria tan sabiamente emprendida por el Go-
bierno de S. M. en 1838 , y tan hábil y eficaz-
mente secundada por cuantos gobiernos han
dirigido la nación desde aquella época. Acudan
como lo han hecho ya alg-unas al Gobierno ó á
las Cortes para que se declare obligación provin-
cial el sostenimiento de las Escuelas de primera
enseñanza ; no les arredre ese nuevo cargo , que
poco le importará al contribuyente dar más á la
provincia, cuando deba dar menos al Municipio;
ni les hagan mella las dificultades que ofreceria
el hacer efectivo el pago á los Maestros, que
mil medios se presentan que hacen cada diamas
fácil el giro en todos los pueblos.

No se nos oculta que no hay cosa por útil que
sea que no tenga sus inconvenientes , y que la
reforma que proponemos las tendria también;
pero ante la- seguridad de que el Maestro co -
braría religiosa y puntualmente sus haberes, que
aumentaría su prestigio , por aumentar su dig-
nidad , y que no habria dentro de breve tiempo
pueblo alguno ea donde no existieran las Es-
cuelas necesarias para la buena educación de la
niñez , todos los inconvenientes carecen de im-
portancia.

No se alcanzan grandes bienes , sin grandes
sacrificios. Para esto se necesita sólo grandeza
de alma; y esta la tienen los individuos que com-
ponen nuestras Diputaciones provinciales.

Emprendan, pues, esta obra de civilización y
de cultura. Con ella fomentarán la moralidad y
la riqueza del país. El Magisterio bendecirá su
nombre, la patria aplaudirá su conducta, y la

posteridad recogerá el fruto de sus esclarecidos
hechos.

ESCUELAS DE PÁRVULOS.

V.

Una vez expuesta la índole esencialmente educativa de
]a enseñanza dada en las escuelas de párvulos y las dotes
indispensables a\ que ia ha de dirigir, diremos las varia-
ciones que se deberían introducir en la ley vigente para
mejorar una institución tan ventajosa.

Puesto que la iiislruccion es indispensable al maestro
de párvulos , y no solamente la instrucción como el que la
recibe para saber, sino como conviene al que ha de tras-
mitirla; puesto que los conocimientos han de ser para él
instrumentos educativos, y como á tales ha de manejarlos
con acierto ; y puesto que sin saber su naturaleza é Índole
pedagógica, las facultades á cuyo desarrollo pueden prin-
cipalmente dirigirse, los sentimientos que con cada uno
pueden fomentarse, y los procedimientos prácticos con
que los ejercicios se hacen eficaces y placenteros para la
infancia le serian poco menos que inútiles , se hace preci-
so que , aparte su instrucción , que cuanta mas lata y de
aplicación práctica sea ha de redundarle mayores ventajas,
aparte su instrucción general, repelimos, se hace preciso

que se halle bien enterado en la ciencia especial déla pro-
fesión á que pretende dedicarse.

Un curso de pedagogía, aplicada á las escuelas de pár-
vulos es indispensable al que ha de dirigir con acierto la
educación de estos ; debiendo advertir que las nociones
dadas en Jas escuelas Normales son insuficientes, pues la
parle educativa que se expone en los mencionados estable-
cimientos , y que constituye el estudio mas esencial para
dirigir los párvulos, se explica con muy poca extensión,
dando, por el contrario la preferencia á la enseñanza de
métodos , sistemas y organización, inmediatamente apli-
cado á las escuelas elementales, para la formación de
cuyos profesores fueron creados aquellos instituios.

Es, por olra parle , la pedagogía una ciencia de pura
aplicación, y como sus resultados dependen asi de los
principios científicos que guian las tareraá del maestro ,
como de los medios prácticos con que este puede realizar
sus teorías, (1) y como estas presentan un camino sembrado
de flores que se convierten en espinas cuando queremos
recorrerle, se hace indispensable que á la ciencia acompa-
ñe el arte, que á las ideas acompañe la experiencia, que á
la teoría acompañe la práctica, y que ante los mismos dis-
cípulos se ensayen los procedimientos , medio fácil y se-
guro de enseñar á educar, y de corregir las faltas que se
noten en los que aspiran al honroso título de maestros.

¿Y si no , dígasenos qué sería de los que dirigen escue-
las elementales y superiores, si, haciendo todos sus estu-
dios privadamente, sin haber visto jamás aquellos estable-
cimientos, y sin,mas idea que las adquiridas en los libros,
obtuviesen habilitación para educar y se encargasen inme-
diatamente de dirigir la de cieno mas niños reunidos?
¿De qué les serviría el haber oído decir que la inteligencia
se desarrolla poniendo en actividad cada una de sus facul-
tades , si no habian visto cómo se excitaba aquella acti-
vidad? ¿De qué les serviría saber que la enseñanza mo-
ral religiosa descansa sobre dos fuertes principios, la
existencia de Dios y la inmortalidad del alma , si nó habian
visto el modo especial de llevar al ánimo de los niños tan
indispensables convicciones ? ¿ De qué les serviría haber
aprendido que en la instrucción debe marcharse de lo fá-
cil á lo difícil, de lo conocido á lo desconocido; de qué les
serviría el haber aprendido que en toda asignatura ha de
anteponerse lo necesario á lo provechoso y eslo á lo que
puede ser útil; de qué les serviría, en fin, saber que puede
procederse analítica, sintética, catequística, cromática ó so-
cráticamente ; de que les serviría lodo esto, si no sabian
qué era fácil y que difícil páralos niños; qué era conocido
y qué desconocido ; qué era necesario y qué útil solamente;
sino sabian, cuándo debía procederse por el análisis y con-
cluir por la síntesis, ó viceversa; cuando el procedimiento
socrático seria eficaz y cuándo lo seria el catequístico , el
cromático yoli-ss.mil que mencionan los pedagagos, y si
no sabian, por último , hacer un uso acertado de las pala-
bras, de los gestos, de las inflexiones, de los ejemplos,
y de otros mil y mil procedimientos, no mencionados por
aquellos, y de cuya aplicación depende muchas veces el
éxito de las lecciones?

Quitad á la pedagogía los esludios prácticos y sacareis
maestros como médicos sin clínica, como sacerdotes sin
moral, corno legistas sin sentido común.

Infiérese de lo dicho que si se quieren buenas Escuelas
de párvulos, es preciso formar antes buenos maestros; que

(I) Nuestros comprofesores saben cuan grande es la dis-
tancia que separan las teorías de la realidad ; y que donde se
forma el verdadero maestro es en la escuela misma.
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estos no pueden corresponder á lo que espera de ellos la
humanidad, si no adquieren, sobre la inslruccion general

• y necesaria al que enseña, los conocimientos especiales
que la índole de su ministerio reclama; que la pedagogía
tal como se explica hoy en las Escuelas Normales, no es

i aplicable á la dirección de Escuelas de párvulos; y que,
aun explicando un curso de educación teórica á los que
se dedicasen al Magisterio en aquellas, seria poco menos
que inútil, si á la leória no se agregaba la práctica.

El medio de conseguir lo primero es muy sencillo; si an-
te lodo el artículo 181 de la ley vigente dijera: « Para re-
gir Escuelas de párvulos se necesitará un título especial.»

Redactada así la ley en la parlé concerniente al asunto
de que tratamos, ó debia explicarse en las Escuelas Nor-
males el curso de pedagogía especial á que hemos hecho
referencia, obligando al mismo tiempo los alumnos á que
practicaran en una Escuela de párvulos; ó debían crearse
en cada distrito universitario un Establecimiento modelo,
para que los aspirantes, supuesta ya en ellos una instrucción
conveniente, adquiriesen la de pedagogía teórico práctica,
que es, á no dudar, la verdadera ciencia del maestro. Mien-

< tras esta reforma no se verifique, siempre vivirán las Es-
cuelas de párvulos una vida efímera y raquítica, como lo
prueba el estado triste en que se encuentran, comparado
con el no pequeño período de mas de cinco lustros que
cuentan de existencia en nuestra patria.

J. LÓPEZ CATALÁN.

r DEL ARCAÍSMO Y EL NEOLOGISMO.
¿COANDO SE DEBE CONSIDERAR FIJADA UNA LENGUA?

DISCURSO
i

escrito por el limo. Sr. D. Pedro Felipe Monlau, individuo
de número de la Real Academia española (a).

(Continuación.)

Con un caudal fraseológico de esta calaña , con esos
epítetos increíbles , con ese tránsito continuo é infundado
délo concreto á lo abstracto , con esas prosopopeyas in-
tempestivas , con esos tropos insólitos y de mal gusto,
con esos pensamientos falsos y esas visibles paradojas, con

ji ese lirismo en la prosa , defecto apenas disculpable en las
composiciones de un estudiante deRetórica, es consiguien-
te el neologismo lógico y de estilo que caracteriza á la ma-
yor parte de nuestras composiciones literarias. No busquéis
ya rigor de unidad en el plan , ni método en la distribu-
ción, ni buen gusto y mesura en la amplificación oratoria;
no esperéis corrección en la frase, naturalidad en la ex-
presión , ni pureza en los términos; renunciad á las deli-
cias de una versificación robusta por el eslilo de RIOJA Ó
de los ARGENSOLAS , y gaardados estáis de que embelesen
vuestros oidos períodos tan majestuosos, como los de
Fray Luís dcGiiANADA , ni elocución que os recuerde aquel
natural decir y suavísimo clausular de CERVANTES. LO que
en su lugar hallareis, por lo común , son composiciones
escritas como en versículos , constituyendo un eslilo lapi-
dario , con muchos apartes , muchos punios suspensivos y
muchas admiraciones, especie de cascote y puro lastre
destinado para dar al buque las apariencias de un verda-
dero cargamento.—Esta moda de escribir nos va llevando

* via recta al monosilabismo del idioma, chino , haciéndonos
pasar antes por la forma prensada y violentamente elíptica

(a) Véase El Monitor de 14 de Noviembre de 1863 y los números 2, 3, i ,
5, 6,7, 9,11, 12,13 y 14 del presente año.

que toman hoy las lenguas modernas en los parles telegrá-
ficos de los bolsistas y de los comerciantes: El espíritu
mercantil lo va calando todo , incluso el arte ; es sobrado
general la abstención de lodo trabajo literario cuyo valor
no puede traducirse en guarismos y percibirse al contado;
y así como la fotografía .{ya no hay mas remedio que lla-
marla así) matará al retrato, cual ha dado ya muerte á la
miniatura, y así como el periódico ha inalado al libro, el,
telegrama está asesinando al período.—¡Triste porvenir se
anuncia para las Bellas letras! Ya no son !os]ingleses solos
los que dicen que el tiempo es dinero ; y en su rirtud anda
la gente tan ocupada, que muchos nunca tienen tiempo
para abrir un libro , dignándose , á lo sumo , hojear un
periódico. Vivimos al vapor, y nos correspondemos por
medio de la electricidad: todo queremos hacerlo de priesa
y nos impacientamos ya por no poderlo hacer todavía ma-
terialmente volando.

La dolencia es grave, gravísima , y , además de grave,
epidémica y contagiosa: y comojodos escribimos, y como
casi todo lo que se piensa se imprime, y en seguida se
copia y se reimprime , el contagio cunde de una manera
alarmante. Hay que ser neólogo porque es moda , y casi
es fuerza seguir la moda so pena ole parecer ridículo.
Disculpadme , pues, SEÑORES , si yo , que tan magistral-
mente declamo contra los abusos, si yo mismo, que estoy
dando muy buenos preceptos, no he sabido atemperarme
á ellos en este Discurso. La epidemia neológica de que
voy hablando no solo es mortífera, sino que también
amenaza aclimatarse, tiende á hacerse endémica, y no veo
para ella mas remedio que una restauración clásica, enér-
gica, ó, mejor todavía, una contrarevolucion formal que
nada importa que de pronto nos haga retroceder hasta el
período arcaico.

Neologismos en general he llamado las innovaciones
hasta aquí enumeradas, pero sin dificultad podemos darles
también el nombre especial de galicismos, puesto que de
Francia nos han venido casi todas. ¿Quién lo dijera al re-
cordar la historia de los siglos xvi y xvn, época en que
nuestra literatura, preponderante como nuestras armas,
fue la inspiradora de la francesa? Hubo un tiempo, con
efecto, en que los franceses aprendían la lengua castellana
con tanto y mas ahinco que nosotros hoy el Francés, En-
tonces no había en Madrid un Théátre Francaise, como lo
ha habido estos últimos años , sino que habia en Paris una
Compama Española, que durante once años seguidos (del
1661 al 1672) representó , en el teatro del Petit-Bourbon
primero , y luego en el del Palais-Royal, con tan buena
fortuna que sus actores principales, Sebastian de PRADO y
la Francisca BEZON , volvieron á Madrid con un caudal
considerable , y se retiraron del teatro para vivir en la
opulencia. El celebrado VOITURE lucia , sin confesarlo, los
chistes de QUEVEDO y los profundos pensamientos de AN-
TONIO PÉREZ :—Pedro CORNEILLE copiaba en su Cid las me-
jores escenas del Cid de GUILLEN DE C\STRO , en su Pol-
yeucte algunas de las mas animadas de la Estrella de Sevi-
lla de LOPE DE VEGA , y para modelo de su Menteur ser-
víase de la Verdad sospechosa de ALARCON:—MOLIERE nos
lomaba los asuntos de su Médecin malgré lui, de Donjuán
y de la Princesse d'Elide:—LA FONTAINE sacaba sus mejo-
res apólogos de El Conde Lucanor , de los'Enxempbs y
Cuentos del ARCIPRESTE DE HITA , y del Relox de Principes
de Antonio de GUEVARA :—el Amadís de Gaula, el Palme-
rin de Oliva, la Celestina, la Diana de MONTEMAYOR , la
Silva de varia lección de MEXÍA , el citado Relox de Prínci-
pes y las Epístolas familiares de GÜETARA , la Guia depeca-
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dores y. demás obras de Fray Luís de GRANADA , las Obras
de Santa TEKESA , la Arcadia de LOPE DE YECA , el Don
Quijote de CERVANTES, el Gran Tacaño y los Sueños de
QÜEVEDO , se traducían al Francés, y se imprimían , y re-
imprimían, con mayor y mas legítimo ardor pue hoy se
traducen por acá , en Castellano, las obras'de Eugenio
SÜE ó de VÍCTOR HUGO:—con los libros españoles que des-
de la batalla de Pavía hasta el siglo XVII se tradujeron é
imprimieron en Francia puede formarse una numerosísima
biblioteca:—no parece sino que el genio español habia
heredado la pujanza avasalladora del genio de la antigua
Grecia ;—y l)ien puede afirmarse que , bajo mas de un
concepto , la decantada grandeza del reinado de Luis XIV
no fue otra cosa que el reflejo de la grandeza de Castilla.

{Se continuará.)

Consultas y comunicados.

S. D. A. B. de A.—Si el niño se le presenta á Y. con
la papeleta librada por el Cura Párroco y visada por el Al-
calde para que se admita gratuitamente en la> Escuela,
debe estar libre del pago de retribución ; pues á pesar de
las circunstancias que V. cita, puede el estado de la familia
ser tal que les exima del referido pago.

Sr. D. L. J. deB.—No puede obligársele á V. Convie-
ne por lo misino que acuda en queja á la Junta provincial.

Sr. D. P. G. y L. de P. M.— Contestamos afirmativa-
mente á su primera pregunta, pero no así á la segunda.

Sr. D. M. ff.—No nos parece admisible la casa que
y. dice—Acuda Y. reclamando otra á la Junta local, y si
eso no da resultado á la provincial.—No sabemos que ha-
ya medio de indemnizar el perjuicio que haya ocasiona-
do el Alcalde. Lo mas que podrá hacer la Junta local seria
exponer á la provincial su modo de pensar sobre lo ocur-
rido, para que se sepa que no ha tenido participación al-
guna en el. modo de obrar del Alcalde.

Sr. D. A. i. de C.—Según nos han informado se le pe-
dirá á V. de oficio lo que falta para dejar completo el es-
pediente, que no ofrece otra dificultad para su aprobación.

Sr. Director de El Monitor.
Muy apreciable Sr. mió: Ya que no ha tenido efecto el

traslado de señores Inspectores entre esta provincia deTar-
ragona v la de Gerona, declaro en nombre de mis compa-
ñeros de firma y en el mió, que en el remitido inserto en
el número 13 de su apreciable periódico, al dar la enhora-
buena á la provincia de Gerona, no fue nuestro intento re-
bajar en lo mas mínimo el reconocido mérito de aquel Sr.
Inspector, y que no manifestamos entonces el buen juicio
que nos merece el Sr. Calzada porque no se creyese por
algún malicioso (que siempre sobran) que tratábamos de
ponernos en buen lugar. Somos rigoristas en este punto.
Por lo demás, el más mediano entendimiento puede haher
comprendido que este y no otro fue nuestro ánimo, puesto
que es una deducción genuina del sentimiento, del decoro
y también del sentido común.

Hacemos, no obstante, estas aclaraciones para que nadie
pueda permitirse tergiversaciones hijas sólo de cavilacio-

nes quisquillosas. Sin que nadie pueda ofenderse por ello,
aprovechamos esla oportunidad para manifestar la satisfac-
cionque nos ha causado, y con nosotros á la gran mayoría
de los maestros de esta provincia, el último acuerdo de!
Gobierno de S. M. sobre este asunto; acuerdo que nos de-
vuelve al simpático Sr. Villegas.—Es de Y. atento y S. S.
Q. B. S. M.-M. Meseguer y Gonell.

Alcanar 12 de Abril de 1864.

Boletín de noticias.

Escuela modelo de párvulos.— Ya á crearse
una en Ciudad-Real á cargo de la Diputación provincial.
Es mucho lo que se hace de algún tiempo acá en España
para el establecimiento de tan importantes Escuelas.

D e r e c h o s pas ivos ,— Hablando de los inismos,
dice nuestro apreciable colega los Anales , que es ya ge-
neral el convencimiento de la justicia con que se reclaman ;

estos derechos , y que , según sus noticias , no sólo se
trata de concederlos, sino que se están practicando los
trabajos necesarios al efecto. Cree el mismo periódico
conveniente que el ilustrado Anuario de primera enseñan-
za que iníóió el pensamiento de nombrar una Comisión
que gestione en favor de los referidos derechos, inicie tam-
bién la manera de realizarlo con provecho. Así pensamos
también nosotros , pero quisiéramos ademas que el Pro-
fesorado de todas las provincias acudiera , sin tardanza al
Gobierno de S. M. pidiendo respetuosamente la pronta :
realización de lo que sobre el particular previene la Ley
vigente , como lo hizo en Í862 el de las provincias cata-
lanas , y de algunas otras mas.

n o m b r a m i e n t o s . — D.s Catalina ftespall para la
Escuela de niñas de Malaró, dejando vacante la de Gracia
de 3607 rs. de sueldo.

D.a Catalina Femenias para la de S. Fructuoso de Ba-
ges , dejando vacante la de Pobla de Lillet de 2200 rs.

D. Miguel Bori, para la de S. Pedro de Premia , dejan-
do vacante la de Subirats de 3300 rs. ••

D.a llamona Baixet , para Tarroja..— D, José Roca-
fort, para Pont de Suert.—D." Raimunda Pueyo y López, í;
para Benavent de Lérida. — D.a Raimunda Aixurigué,
para Alzamora.— D.a Victoria Saura y Coll, para Plá de
San Tirso. • i

D. Antonio Andreu . para la Granadella.— D.a Maria
Solé, para Isona. — D.a Josefa Quintana, para Seo de
Urgel.

D. Gaspar Puig, maestro de Bososl, para Seo de ürgel.

I n s p e c c i ó n genera l .—Para la plaza de inspector
general que se halla vacante ha sido nombrado D. Fran- >
cisco Riolord que babia desempeñado anteriormente dicho
cargo y que en la actualidad dirige la Escuela Norma! de
las Baleares.

Nuevas publicaciones.— Hemos tenido el gus-
to de ver el primer número del periódico que con el título
de La Pedagogía ha empezado á publicar en esla capital •
el ilustrado profesor ü. Liberato Guerra, asi como el pros-
pecio de las Conferencias Pedagógicas ó Curso de Peda-
gogía ampliada que va á publicar el Maestro Normal Don
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José Ruiz Mediavilla , y La Revista de primera enseñanza
que junio con un Diccionario geográfico-estadíslico del
ramo ha empezado á ver la luz pública en la corle. Desea-
mos á nuestros colegas los mas felices resultados, ya que
su aparición es una excelente prueba de la afición que va
dispertándose en el Profesorado al estudio de las cuestio-
nes pedagógicas.

Nos alegramos.—Leemos en el Diario de Barce-
lona : «En las oposiciones que acaban de celebrarse én la
ciudad de Valencia para proveer la plaza de regenle de la
Escuela Normal de dicha ciudad, en virtud de los brillan-
tes ejercicios practicados por nuestro compatricio D. Jai-
me Feliu y Goday, ha sido propuesto en primer lugar
para ocupar dicho destino.»

G o b i e r n o d e p r o v i n c i a . — Ha tomado posesión
del de Gerona D. Miguel Flores.

S e n o s v a h a c i e n d o Justicia.— Dice nuestro
apreciable colega los Anales de 'primera enseñanza: «En
el año último ha recorrido varias provincias de España el
Dr. Herpin con objeto de estudiar el clima de varios pue-
blos de las costas del Mediterráneo. Ardiente partidario de
la primera enseñanza é individuo del Consejo de la Socie-
dad de la Instrucción elemental establecida en París , ha
visitado al propio tiempo nuestras Escuelas por encargo
de la misma Sociedad y nos ha pedido varios datos que
hemos lenido el gusto de proporcionarle. A su vuelta á
París ha presentado una Memoria sobre el estado y progre-
sos de la primera enseñanza en España que se ha publica-
do en los periódicos franceses y en los de otros paises ex-
Irangeros.

El juicio de nuestra primera enseñanza formado por
Mr. Herpin , no puede sernos mas favorable. Pocas veces
hemos visto que nuestros vecinos traten de las cosas de
España con tanta imparcialidad y justicia. Mr. Herpin nos
prodiga elogios que le agradecemos con toda el alma.

Al principiar su Memoria, dirigiéndose á los individuos

de ¡a Sociedad , dice : «Veréis en ella , señores , que la
instrucción popular se extiende y se desarrolla en España,
y que marcha allí con paso rápido y seguro.»

Mas adelante, tratando de los Maestros, se expresa en
los términos siguientes:

«La mayor parte de las Escuelas están bien dirigidas y
las anejas á las Escuelas normales para la instrucción de
los alumnos Maestros , jjor ejemplo , y de las cuales he
visitado muchas , están dispuestas á la manera de nues-
tras Escuelas mutuas.»

«Los Maestros, jóvenes en la mayor parle, me han pa-
recido muy inteligentes]y capaces: tienen buen porte,
distinción y dignidad y una instrucción superior.—Mu-
chos de ellos hasta leen y comprenden los libros franceses.

«Las Escuelas eslán aseadas; los alumnos van vestidos
decentemente; el orden y disciplina se observa con toda
exactitud.»

«Tres medidas capitales han contribuido eficazmente á
desenvolver y regenerar la educación popular en España.

Estas medidas son :
«1.a La creación de las Escuelas normales (1).

(1) «No son únicamente los ANALES los que atribuyen á las
Escuelas normales tan completos y satisfactorios resultados.»

a2.° La buena elección de Maestros , su asimilación á
los funcionarios , sus ascensos por gerarquías y una re-
munerarion conveniente.

«3.a ' La creación de los Inspectores provinciales y ge-
nerales de primera enseñanza y la de los Secretarios retri-
buidos de las Juntas encargadas de la vigilancia de las
Escuelas. »

L é r i d a . — Se han recibido de la Dirección general
de Instrucción pública los litulos de Maestros examinados
en dicha provincia en el mes de Julio úflimo.

Don Francisco Carreras y Naves. — D. Juan Espían y
Moga.—D. Pablo Giménez y Forés.— D. Raimundo Que-
rol y Carulla.—D. Ramón Teixidó y Granó. — D.José
Tarráts y Santacreu.—D. Salvador González y Equisnain.
—D. José Chesa y Sancho.—D. Juan Bautista y Llinás.—
D. José Calvet y Miró.— D. Joaquin Fernandez y Sabalé.
— D. Sebastian Bosch y Rubio — D. Mauricio Anguera y
Calderón.— D. José Balañá y Fcrrer.— D. Francisco Na-
vau y Forn.— D. Agustín José Tapiro.— D. José Roigé y
Texidó.—D. Francisco Poblel y Compte.— D. Wenceslao
Forn y Segura.—D. Raimundo Jou y Roca.— D. Buena-
ventura Llesuy.— D. Cristóbal Benedet. — D. Salvador
Graellsy Guillen.—D. José Vidal y Sans.—D. José Fran-
cisco Nofre.— D. Joaquin Pnjal y Fragua.—D. José Sabi
y Portóle.— D. José Pleyan y Porta. — D. Jaime Ferré y
Noró. — D. Manuel Quintilla. — D. Juan Antonio Boix y
Cid.—D. Andrés Llarden y Aran. — D. Antonio Ubach y
Farré.

D.a Josefa Caslellá y Giménez. — D.a Encarnación Na-
varro y Ferrer. — D.* Clara Piño! y Abella. - D." María
del Pilar y Biscarri.—D.a María Coll y Farras.—D.a Rai-
munda Safon.— D.a Agustina Anlunes. — D.* Joaquina
Nogués y Vives.—D.a María Antonia Árambilel y Oses,-™»-
D." María Palau y Monlagut.— D.a Josefa Quintana.—

D.a Joaquina Porredon.— D.a Teresa Rabasa y Piquer.
—D." María Fábrigues.— D.° Julila Monrós y Quivent.—
D.a María Solé y Cosí.— D." Rosa Pampols y Verdú.—
D.a Antonia de Eslruch.—D.a Victoria Segalá y Llovis.—
D." Joaquina March y Oliva. — D." Carmen Bertrán y
Ruiz. —D.a María Peirau y Fullola.— D." Teresa Simó y
Masiá.—ü. María Ariñó y Blanco.— D. Mercedes Torres
y Posino.

R e c i b a n u e s t r o s p l á c e m e s . — El dia 17 del
corriente fue presenlado á S. M. la Reina, por conducto
de D. Marcos José Hernández , un ejemplar del precioso
libro Los Albores de la vida, premiado por la Sociedad
Barcelonesa de Amigos de la Instrucción , que su autora ,
la digna Maestra de las Escuelas públicas de esta capital
y conocida escritora D.a Pilar Pascual de Sanjuan , ofre-
ció á S. A. R. la Serma. Sra. Infanta D.a María Isabel.
S. M. se dignó aceptar dicha obrila con la mayor ama-
bilidad , encargando que en su Real nombre y en el de
la Infanta , se dieran las gracias á la autora, manifestan-
do al propio tiempo la suma complacencia conque recibía
el expresado libro. Felicitamos con tal motivo á nuestra
apreciable Comprofesora, que tan bien sabe emplear su
talento en beneficio de la mayor instrucción deja niñez.



Habiendo mandado fabricar un gran surtido de marcos dorados expresamente para objetos destinados á la decoración
de las Escuelas, podemos ofrecerlos con grade baratura á pesar de su esce.lente calidad y belleza, y deque esa clase de
dorado puede lavarse con agua, conservándose en el mejor eslado por espacio de muchos años.

Dichos marcos los hemos aplicado á los objetos siguienles :

U rs.
30 »

De 49 centímetros por 37 con su cristal y una cartulina con letras doradas.
» 82 » » áO » » » » » » » » TÍ.

CUADROS D H S . AS. JL.A. REXNTA.
De 65 centímetros por 49 con relralo en negro, cristal, etc. 10 rs. y con retrato iluminado ¿6 rs.
De 76 centímetros por 60 con retrato grande en negro, cristal etc. 11 rs. y con retrato colorido 8á rs.

O SS JES H . XS

Con fondo carmesí adamascado.
De 56 centímetros por 90, marco dorado á.

» S6 - » » 90, i) i> mas ancho, á.
Librería ale .Inan ISastinos é Hijo.

M rs.
50 »

MANUAL

APLICADO Á LA PRIMERA ENSEÑANZA.

pon

D. CARLOS YEVES,

DIRECTOR DE LA ESCUELA NORMAL DE TARRAGONA.

Esta obra, es una colección completa y metódicamente
ordenada de la legislación sobre dicho ramo , conteniendo
todas las disposiciones vigentes desde el año 1825 hasla
la fecha , con inclusión de las emanadas de todos los mi-
nisterios, que hacen referencia á la instrucción primaria.

Se vende al precio de 8 rs. en las librerías de Hernando
en Madrid, -Bastinos en Barcelona y Nel-Io en Tarragona.

LOS ALBORES DE LA VIDA.
Libro de premio paro las niñas, escrilo expresamente y

premiado en un certamen para ese objeto , por

Este libro cuya lujosa impresión va ilustrada con i lámi-
nas á dos tintas, tiene una cubierta de relieve en oro y co-
lores con una guirnalda de flores, y varias otras alegorías
con corte dorado: 8 rs. ejemplar y 90 rs. docena.

ó manual para aprender fácilmente á contar con los
nuevos pesos, medidas y monedas mélrico-decimales y la
correspondencia de eslas con las de Castilla, Aragón, Na-
varra, Cataluña, Valencia y todas las provincias de Espa-
ña, posesiones de Ultramar, Portugal, Inglaterra y Fran-
cia.

POR

D, FELIPE EYARALAR Y GOICOECHEA.
Catedrático de la enseñanza de aplicación á la Agricul-

tura Industria y Comercio en el Instituto de S. Isdiro de
Madrid.

Un cuaderno en 8.° de 16 páginas: se vende á 10 rs. do-
cena en esta .Administración.

EL FLEURI,
C3 JÍ%. rar zea «O JE S JMC e s - H H S Í TT «£» JE

ESCRITO EN VERSO Y EN DIÁLOGO
POR

Aprobado por S. M. para que sirva de texto en las Es-
cuelas de instrucción primaria, y elogiado por toda la
prensa por su utilidad para la enseñanza de la Historia
Sagrada, y para que conserven los niños y niñas en su
imaginación ¡os precepios cristianos por la facilidad con
que los aprenden.

Se vende á 36 rs. docena, en esta Administración.
JPoi' todo lo no jlrtnado, el Secretario lie la Sietlaeeion

ANTONIO BASTINOS.

Editor responsable.—Juan Bastinos.

Barcelona.—imp. de Jaime Jepús, Petritxol, 14, principa!.—1864.


